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La Unión Sindical Uruguaya frente a la amenaza | 
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Redacción: DURAZNO, 


de una nueva división 


Ya no hay engaño para los que saben | importara orgullo o simplemente acierto 


ver y oir. El telón ha caído después de 
la farsa unificadora del Partido Comu- 
nista, y estamos de frente a la realidad. 
Sé quiere consolidar la división que en 
mala hora iniciara el cojitranco Block de 
Unidad Obrera, y para ello se empeñan 
todos los esfuerzos y se salvan sin ma- 
yores escrúpulos todos los obstáculos. El 
rubor de la inmoralidad cometida al des- 
integrar a la U. S. U. merced a una in- 
digna maniobra política, ha desaparecido 
completamente, y los “héroes” que fue- 
ran en cierto momento llamados al orden 
por el Estado Mayor de la Internacional 
Sindical Roja, parece que han obtenido, 
al fin, la autorización plena del alto co- 
mando soviético para destrozar por cual- 
quier medio lo que resta del que fuera 
fuerte y pujante movimiento obrero del 
Uruguay. Si la buena voluntad de los 
que se esfuerzan sinceramente en la lu- 
cha por la prosperidad de los sindicatos; 
si la sana orientación y la recta moral; 
si el desinterés y el sacrificio de los me- 


«jores y más capacitados militantes, no lo- 


gra evitar la catástrofe de una nueva di- 
visión permanente, los trabajadores del 
Uruguay deberán señalar siempre al úni- 
co. responsable, al Partido 'Comunista, 
que huérfano de apoyo en el ambiente 
político, ha lanzado sus fanáticas legio- 
nes en contra de los organismos obreros, 
para .conquistarlos o para destrozarlos 
definitivamente. 

Estamos viviendo las tristes jornadas 
de la primera división. El Partido Co- 
munista, que actúa desdoblado en enti- 
dades de diverso nombre dentro del gre- 
mialismo del País, no cuenta aún con el 
apoyo mayoritario del proletariado, y de 
ahí que, para lograr imponerse e imponer 
sus menguados postulados políticos y 
económicos, realice toda suerte de ma- 
niobras y eche mano de cuanto recurso 
acuda a la mente de sus directores, a fin 
de terminar con la orientación libertaria 
que siguen los gremios y la organización 
central. N 

Primero fué el Block de Unidad, cons- 
tituyéndose, amparado en un subterfugio 
pueril, en el propio seno de la UÚ. S. U., 
para. dislocarla desde sus propias filas, 
arteramente, mintiendo fidelidad a las re- 
soluciones legales del Congreso de se- 
tiembre de 1923 y que fueron y son nor- 
ma, hasta nueva resolución, de la mayo- 
ría absoluta-del proletariado nacional. 

Antes y después del block citado, el 
órgano central del partido, convertido en 
un pasquín grosero e ilegible, destinado 
por sobre todo a una obra pertinaz de 
desprestigio y de escándalo; desfiguran- 
do la verdadera fisonomía de los hechos 
para conformarlos a .sus conveniencias 
político-sindicales; llenando sus páginas 
con toda clase de denuestos y califica- 
ciones irresponsables; enlodando a la 
U, S. U. y a sus dirigentes; ocultando con 
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para el proletariado y para su central; 
magnificando los inevitables errores, no 
dándoles nunca el carácter de tales, sino 
fundando premisas, prejuzgando inten- 
ciones, atribuyendo, sin un adarme de 
delicadeza ni respeto personal y mutuo, 
funestos propsóitos a los que por man- 
dato superior de los gremios y no por 
espontánea voluntad están al frente de la 
U.S. U. El órgano central del partido es 
para los comunistas del lugar una nueva 
palanca de Arquímedes con la cual quie- 
ren dar vuelta la verdadera tradición y la 
honrosa historia de nuestra central y de 
sus sindicatos. 

Nada hay de respetable, nada que con- 
tenga los furores dionisíacos de nuestros 
comunistas en tren de conquistas sindi- 
cales. Nada que atempere sus arrestos 
sin orden, sin lógica, sin control y sin 
razón. Olvidan conscientemente que su 
partido apenas ha pasado los dinteles del 
primer lustro de existencia, y que el mo- 
vimiento obrero, con orientación defini- 
damente libertaria, data de más de treinta 
años, con vida próspera y regular. Ol- 
vidan, mejor dicho, esconden ante la cu- 
riosidad de sus allegados y de sus lecto- 
res, toda la epopeya de los triunfos he- 
roicos de la organización, cuando era de- 
lito afiliarse a un gremio y crimen de lesa 
humanidad o poco menos estar al frente 
de los sindicatos. Cuando los puestos res- 
ponsables sólo brindaban el romántico 
premio de un sacrificio perenne, con fre- 
cuentes treguas de paz física dentro de la 
cárcel. Cuando el hambre y la desocupa- 
ción eran el legado forzoso de todos aque- 
llos iniciadores que en su fiebre idealista 
hacían una total entrega de sí mismos en 
bien de los intereses colectivos. Olvidan 
las primeras grandes huelgas, bautizadas 
siempre con sangre por los gobiernos, 
que entonces no tenían clemencia ni to- 
lerancia para los anarquistas, para los 
organizadores, a quienes. perseguían y 
encerraban como a fieras. Nada signifi- 
can treinta años de lucha titánica, casi 
homérica, sostenida ante la indiferencia 
de los mismos que hoy, convertidos en 
revolucionarios por un golpe de varita 
mágica de la Revolución Rusa, se creen 
absolutos y arrasan, remedando a los sol- 
dados de Atila, con todo lo que encuen- 
tran a su paso, sea o no digno de perdu- 
rar. Llevan una fiebre enloquecedora co- 
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“Unión Sindical” 


Por una serie de razones que sería ex- 
¡tenso puntualizar ahora, la U. S. U. ha 
lestado hasta el momento sin prensa re- 
gular. No obstante reconocer en el pe- 
tiódico de la central la principal herra- 
mienta de propaganda, el mejor vehículo 
de comunicaciones, la más alta y sonora 
tribuna sindical, no obstante, repetimos, 
las innúmeras razones que pueden ha- 
cerse en favor de una publicación regu- 
lar, la U. S, U. no la ha tenido sino en 
forma ocasional, Nos proponemos ahora 
ensayar la regular aparición del perió- 
dico. Queremos que el proletariado y su 
central tengan extensión bastante en sus 
ideas, en sus proclamas, en sus enuncia- 
dos idealistas, en sus críticas contra el 
régimen y la explotación; queremos, en| 
una palabra, expresar concretamente y 
en forma continuada todas nuestras ideas 
y todas nuestras aspiraciones. 

Deseamos contar con el apoyo moral 
y material de todos los obreros y de to- 
dos los hombres de buena voluntad. 

Debemos regularizar la salida del pe-! 
riódico oficial de la U. S. U., y para ello 
concitamos a todos a sumar esfuerzos, a 
contribuir en forma efectiva a su sosteni- 
miento económico y a su amplitud y ca-; 
lidad informativa y doctrinaria. 

La idea está en marcha. El próximo 
número aparecerá a mediados de mes, y 
en él plantearemos en forma concreta una 
serie de iniciativas interesantes para dar 
vida a nuestra hoja heráldica, a nuestra 
suprema tribuna de combate y de expo- 
sición. 
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concepto sobre la delincuencia 








El orden social actual, basamentado en 
el privilegio, en la usura, en el dominio 
económico y político de una clase deter- 
minada, en desmedro, naturalmente, de la | 
más numerosa. y útil, que es la clase pro-! 
ductora, determina una serie infinita de| 
causas que pueden convertir en delin-! 
cuente a cualquier hombse, y cuando el 
delito se manifiesta, lo correcto y honesto 
es buscar la causa de él, no en las ideas, 
políticas, filosóficas o religiosas de quien 
lo: comete, sino en el género de vida lle- 
vado por el mismo en el triple aspecto 
económico, político y moral. Pueden ser 
hombres torturados por el hambre, por 
deformaciones morales impuestas por el 
régimen de sujeción; pueden ser nacidos 
para el ejercicio pleno de la vida libre y 
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'mo fuerza de propulsión, y, quieran o no,, 


aun cuando dejen el tendal. de víctimas, 
serán al fin víctimas también ellos de su 
propio afán, de su desenfreno pasional y 
de su hermético fanatismo partidista. 

El valor, la inteligencia, la moral, la 
pulcritud administrativa, el decoro per- 
sonal y colectivo, el propio -.respeto, la 
propia dignidad, la serena meditación de 
los hechos, la firmeza analítica de las 
propias convicciones, todo, todo eso que 
constituye el tesoro moral de los verda- 


celo digno de mejor causa todo lo que |deros revolucionarios, de los hombres ca- 


paces de sentirse y de ser revolucionarios 
efectivos en las horas de fuego, eso es, 
para nuestros flamígeros comunistas, ha- 
rina de otro costal, letra muerta, cuando 
no prejuicios burgueses... resabios ca- 
pitalistas... y ellos van por encima o 
por debajo de todo eso a la ¡presa sindi- 
cal, pisoteando todo, arrasando todo, co- 
mo fieras carniceras llevadas por su ins- 
tinto al través de la adversidad, -hasta le- 
gar a saciar sus apetitos sin medida. 
=> (Continúa en la 4a pág.) 
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AS TRAGICAS 


A cada l.o de mayo que nos sorprende, un mundo de amarguras nos 
atenacea las gargantas, nos nubla los ojos con lágrimas y se nos inunda el 


alma de una fresca onda de esperan 


za. 


¡Sol de mayo! La Naturaleza exhuberante y pródiga se asocia con el 


maravilloso esmalte de sus campos, el 


rumor suavísimo de las brisas peinando 


las áureas cabelleras del océano de trigo, las arpadas lenguas de los pájaros; 


la vida, en una palabra, brota lozana, 


fresca, y la Naturaleza toda, semejante 


a un ántora rezumando agua fresca, palpitante, contra el que se quiebra en 


mil fragmentos el resplandor triunfant 


e del Sol de Mayo. 


Así como el brote victorioso de la vida, hay una formidable floración en 
todos los espíritus sanos de los hombres que trabajan, que sufren y que 


piensan. 


Así los productores se yerguen altivos, gloriosos, en silencio lastmáqui- 
nas, recibiendo en pleno rostro, surcado por el tiempo, curtido por el viento, 


el beso glorioso y triunfal del Sol de 


Mayo. 


Y en este 1.o de mayo, como siempre, hemos de recordar, honrándolos, 
a todos los caídos, a los que dejaron su alma y su vida en aras de la libertad. 
A todos los que, como los ahorcados de Chicago, son símbolo de nuestros 
ideales de redención y que, pendientes de las horcas, semejan trágicas cam- 


panas lanzadas a vuelo por el impulso 


de toda una humanidad esclava, pros- 


cripta, aplastada, campanas que, lanzando a los cuatro vientos los acentos 


broncíneos de sus lenguas, llaman a 1 


a revolución salvadora que purifique a 


estas pobres huestes de! trabajo, sedientas de justicia y de amor. 


R. Carril. 


que estallan ante la presión política y so- 


cial que los esclaviza; pueden ser tam-| 


bién —sin que esto importe que deban 
en todos los casos tener plena conciencia 
de sí mismos y de sus actos— seres anor- 
males, tarados, llenos de lacras hereda- 
das; seres patológicos, determinados al 
mal por culpa exclusiva de todos los que 
contribuyen al sostenimiento de los vicios 
y aberraciones inherentes al régimen. De 
consiguiente, los asesinos son asesinos, 
los ladrones son ladrones, y la responsa- 
bilidad de sus actos escapa muchas veces 
de la limitada esfera individual, para con- 
vertirse en culpa colectiva, puesto que, 
como dejamos dicho, más que victima- 
rios son víctimas, a quienes —como lo 
proclaman los más eminentes psiquiatras 
y criminalistas— hay que curar y no cas- 
tigar. — (De un manifiesto anarquista.) 


PARA ESO PAGAN... 


Hemos tropezado con muchos compa- 
fieros que han mostrado sincera indigna- 
ción frente a la obra cizañera y desorbi- 
tada que realiza el “burcau” de la calle 
9 de Abril, o séa el Comité pro Congreso 
Sindical Latinoamericano. 

Esos compañeros no tienen razón. 

¿Qué sabe Contreras, por ejemplo, de 
la vida íntima del gremialismo del Uru- 
guay? ¿Que no conoce a sus militantes 
y que no puede por ende hablar a con- 
ciencia de sus errores o virtudes? ¡Bah!, 
eso no tiene importancia... Contreras es 
comunista, aprendió de comunista en 
Córdoba y nunca trabajó de otra cosa... 
lgual que otros compinches, realizó va- 
rios viajes a Rusia, hace años que viene 
viajando y preparando viajes y realizando 

















¡esa labor tan digna de mejor destino. 

|. Y ponemos a Contreras como un ejem, 

¡ plo, para significar con ello que como él 

¡hay muchos, que con el mismo oficio se 
ofrecen como revolucionarios y despelle- 
jan a todo el mundo, siempre que no se 

¡trate de sus cofrades. 

¡ El “bureau” de Montevideo está para 
eso y tiene a su servicio varios hombres 
del corte moral del citado. Ellos viven de 
eso, les pagan para eso. ¿Que quién les 
paga? ¿Los gremios? ¡No, que han de 
pagar los gremios! Les pagan de ailá, de 
donde no lo podemos decir para que no 
se nos enogen los comunistas por coinci- 
dir con los burgueses. ¡Lo cierto es que 
ellos cobran. Que tienen una buena casa 
alquilada y que en ella funciona toda una 
máquina burocrática. Que hay más de 
un empleado, y que editan una revista 
bien presentada... tipográficamente. Que 
todo eso cuesta mucho, lo sabemos; que 
los sindicatos no dan para ello ni un cen- 
tésimo, también lo sabemos; que jamás 
se ha visto ni se verá un balance, tar- 
bién se sabe. Lo que no saben esos com- 
pañeros a que al principio aludíamos, es 
de dónde viene el dinero, ese dinero que 
aquella misma gente emplea en dividir a 
los obreros y en difamar a la U. S. U.; 
no lo saben, y se enojan por eso, pero no 
tienen razón: el dinero viene de alguna 
parte (los diarios burgueses siempre lo 
dicen). Y los que “trabajan” dividiendo 
y difamando, están en su oficio: para eso 
les pagan... 








«... No, no es por un crimen por lo que 
nos condenáls: es por nuestros principiso 
os desprecio, desprecio vuestra orden, vues- 
tras leyes, vuestra fuerza, vuestra eutaridad. 


,. Ahorcadme! — Lules Lingg ante el Tribanal. 
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MIFESTAGION DEL 1: DE MANO 





Este año la eran columna obrera recorrerá: las calles por la mañana 


Engrosarla es deber ineludible para todo proletario. La organización del gran acto está 
a cargo de organismos netamente obreros, pues que sólo explotados los integran, y son 
también organismos movidos al impulso de una recta finalidad emancipadora, que no com- 
prende la suplantación de unos tiranes por otros. ¡Organismos libros de ajenas influencias, 


al servicio de también libres postulados! 


Tales son los que os convocan, compañeros y compañeras. ¡Responded al lla» 
mado! ¡Mo faltéis al mitin vuestro! Que participar de él implicará roafirmación de los 
principios sindicales, profesión de fe revolucionaria, solidaridad con todos los caídos 
en defensa de los ideales de libertad, protesta contra, Ja- clase dominante y sus sir» 


vientes, repudio por los falsos pastores... 


Comité pro 1, de Mayo de los gremios 
de la U, 5. U.,, P. O. R. U. y autónomos 


La Partirá de 


RECORRIDO DE LA COLUMNA CENTRAL 


Punto de concentración: Plazoleta del Palacio Legis- 
lativo, a la hora diez, siguiendo la columna por Agra- 
ciada, Valparaíso, General Rondeau, 18 de Julio, cos- 
tado norte de la Plaza Independencia, Sarandí, Treinta 
y Tres, hasta la Plazoleta Bianchi, donde se disolverá 
la nianifestación después de hablar varios oradores. 


PUNTOS DE PARTIDA Y RECORRIDOS 


DE LAS SUBCOLUMNAS 


Fraternidad 192 (local de la Federación Sur- 


americana de Picapedreros) a las Y de la mañana, siguiendo 
por Fraternidad, Aurora, Agraciada, hasta el Palacio Legislativo, 

l.a Partirá a la hora 9 de Vilardebó y San Martín, siguiendo 
por esta última, Guadalupe, Arenal Grande, Justicia, Indepen- 
dencia, General Flores, hasta el Palacio Legislativo, 

3.a Partirá de 20 de Febrero y 8 de Octubre a las 8 y 20, 
siguiendo por ésta hasta Dante, por ésta hasta Sierra, hasta el 
Palacio Legislativo. 

4a Partirá a la hora 9 de Río Negro y Durazno, siguiendo 
por ésta hasta Médanos, por ésta hasta Yaguarón y por ésta 


hasta el Palacio Legislativo, — A esta subcolumna se incorpo» 


rarán los gremios 
y los de Panader 


que saldrán del local calle Soriano núm. 1433, 
os y Mosaístas, que saldrán de Yi núm. 1771. 




















UNION SINDICAL 





Resonancias de la Conferencia antiguerrera 


Bn los últimos días del mes de febrero 
ss realizó, a iniciativa del Comité pro 
Confederación Sindical Latinoamericana, 
una conferencia antiguerrera, a la que 
concurrieron delegados del Brasil, Ar- 
gentina, Paraguay, Bolivia y represen- 
tantes de los organismos comunistas del 
Uruguay. ' 

La Conferencia tuvo un vicio funda- 
mental: dar cabida y participación a ele- 
mentos políticos extraños a la organiza- 
ción, y el de estar organizada sobre la 
base de la concurrencia a la misma del 
Block de “unidad” obrera, que, como se 
sabe, es un centro de conspiración divi- 
sionista (a pesar de su nombre) y a la 
vez un apéndice del Partido Comunista. 

Iniciadas así las cosas, el proletariado 
no podía mostrar gran confianza en sus 


resultados ni mucho optimismo por sus! 


resoluciones. 

Lo que pudo y debió ser un acto tras- 
cendental, de gran impulso y de influen- 
cia poderosa en la masa obrera de estos 
países, fué apenas una parodia de confe- 
rencia, un “petit” congreso, un torneo 
abierto casi exclusivamente para la gim- 


nasia oratoria de los “leaders” comunis-' 


tas, que, como siempre, aprovecharon la 
ocasión para ponerse en evidencia como 
irrespetuosos de las normas sindicales. 
Así la Conferencia antiguerrera pasó 
sin pena ni gloria al olvido casi absoluto 
del proletariado. De haber sido un acto 
digno, nosotros no tendríamos ningún in- 
conveniente en prestigiar sus resultados; 


pero, lc ineficaz del mismo, lo estéril de 


ese esiueszo, nos pone frente al deber de 
censurar una vez más a los comunistas, 
por haber malogrado una preciosa opor- 
tunidad y una iniciativa loable, por su 
afán nunca desmentido de dominarlo to- 
do, aun a trueque de condenar a fracaso 
seguro los esfuerzos sinceros y genero- 
sos de tos trabajadores. 

En esa ocasión la delegación de la 
Unión Sindical Argentina se colocó en 
una posición digna, inconmovible dentro 
de las más severas prácticas sindicales, 
pero sus voces fueron desoídas, realizán- 
dose todo de acuerdo al patrón antes de- 
terminado por el Partido Comunista. 

Transcribiremos dos importantes docu- 
mentos que revelan toda la impudicia de 
los “rojos apóstoles de Moscú” y que 
pueden ser material de examen para los 
que se interesan por ubicar bien su po- 
sición menta! y revolucionaria. 

Dice el primero: 

“ Declaración ¿el Comité Central de la Unión 
Sindical Arge “ina sobre la Conferencia Anti- 
guerrera, — El Comité Central de la U. S. A. 
declara que ha concurrido a la Conferencia an- 
tiguerrera efectuada en Montevideo los días 25, 
26 y 27 de febrero, cediendo a una invitación 
de la Unión Obrera del Paraguay, cuyos dele- 
gados se apersonaron a tal efecto a este C. az 
y convencido de que en dicho acto sólo toma- 
fían parte representantes de organizaciones sin- 
dicales auténticas. 

Guiábale el propósito de concertar con las 
organizaciones sindicales del continente una 
acción común para neutralizar la campaña gue- 
rrerista de los gobiernos respectivos de Bolivia 
y Paraguay, interesados en promover un con- 
flicto armado, cuyos resultados serían siempre 
desastrosos para los trabajadores de los cita- 
dos países, en primer término, y para la clase 
trabajadora de América en general. 

Pero su propósito fué obstaculizado por la 
intromisión del Comité pro Confederación Sin- 
dical Latinoamericana, que, no obstante una 
advertencia de los delegados de la U. S. A,, 
participó en la Conferencia sin tener derecho 
a ello, por tratarse de un organismo extraño, 
fundado en Moscú sin intervención de las or- 
ganizaciones sindicales de este continente, y 
en: general compuesto de personas extrañas a 
las organizaciones sindicales por su condición 
de no obreros. 

Esta situación se agravó al resolverse, contra 
la opinión de los delegados de la U. S. A,, in- 


Tras los muros carcelarios 


En esta fecha, que a la vez que de pro- 
testa y de reafirmación, es de recorda- 
ción de los muchos miles de víctimas que 
lleva costado en el mundo la guerra so- 
cial, no puede faltar de nuestra parte el 
sentido recuerdo para tanto camarada 
que en las cárceles burguesas soporta 
estoicamente el rudo castigo a su santa 
rebeldía. Imaginamos su dolor al no po- 
der compartir en esta ocasión con Sus 
hermanos de clase la expresión de pro- 
testas colectivas y colectivos anhelos, 
suponemos cómo en este día verán du- 
plicada la-altura e imponencia de los té- 
tficos muros carcelarios y cómo verán 
acentuada la proverbial adustez de sus 
fieros guardianes, barruntamos su justi- 
Far ¿epudio por policías y jueces, na- 
iurales defensores de la sociedad, de esta 
sociedad plena de anacronismos, de vi- 
cios y miserias, que aparta de sÍ violen- 
tamente, precisamente a quienes quieren 
redimirla.., 

... Pero, los que muros afuera que- 
damos, recogemos de los hermanos de 
adentro sus sentimientos, su dolor, su 
indignación toda, y con ello elevamos a 
mayor potencia la expresión rebelde, que 
tiene en la palabra y la pluma su más 
corriente medio de manifestarse. 

Camaradas presos: Os comprendemos! 
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cluir al Comité pro Confederación Sindical La- 
tinoamericana en el Comité encargado de eje- 
cutar los acuerdos de la Conferencia, Comité 
ese a constituirse cuando el Brasil y la U.S. A. 
designen delegados directos al mismo, y mien- 
tras tanto será aquél el encargado de una fun- 
ción directora, de exclusiva competencia de las 
centrales sindicales. , 

Como si el propósito de la conferencia íuese 
[asegurar la libertad de acción del €. pro (€. 
|S- L. en sus funciones directivas, más que el 
de tomar acuerdos practicables para combatir 
¡la tendencia guerrerista de la clase capitalista, 


| 


¡fué desechada la moción de la U. $. A. de que 
¡el Comité a formarse para ejecutar los acuer- 
¡dos tomados residiese en esta capital (por Bue- 
¡nos Aires), en atención a que su influencia Sso- 
|bre el resto del continente es indiscutible, lo 
pos daría mayor eficacia a los actos que él 
| patrocinase, 

El Comité, constituido en la forma ya men- 
¡cionada, funcionará en Montevideo, donde, a 
"falta de un movimiento sindical intenso y ne- 
cesario para dar prestigio a su labor, contará 
¡con el patrocinio del C. pro €. S. L., fundado 
exprofeso para ejercer la superintendencia del 
movimiento sindical, aun contra la voluntad de 
las centrales obreras. 


Nuestra sinceridad está muy por encima de 
la que pretende representar el articulista Sala, 
porque cuando cometemos un error lo recono- 
cemos y no lo ocultamos; pero que en este 
caso, y frente a los antecedentes, para Plescia, 
para el C. C. de la U.S. U., incluso el propio 
compañero Atilio Biondi, el Block es divisio- 
nista. 

Sepa el compañero Sala que estamos cura- 
dos de espanto y no conseguirá lo que él y los 
suyos desean, desprestigiándonos a objeto de 
ganar terreno para su siembra, 

No es posible creer, bajo ningún concepto, 
que usted y los del Block, siendo mayoría evi- 
dente en todo orden de cosas, no fueran due- 
ños de los destinos de la organización. 

Sectarios si lo son, los de la U. S. U., para 
la delegación de la U. S. A. son los únicos y 
auténticos representantes de la clase trabaja- 
dora del Uruguay. Eso de la autenticidad de 
delegados obreros, las actas lo dicen, que dele- 
gados obreros representaban hasta revistas, se- 
gún ellos revolucionarias, y diputados en ejer. 
cicio también, se incorporaron a la Conferencia. 

Hace una alusión a que la delegación de la 
U. S. A,, salvo los asuntos en disidencia, votó 
todas las resoluciones de la Conferencia, Pero 

| usted miente en forma miserable, y usted, co- 
Aceptar los compromisos derivados de tal mo buen secretario de actas de la conferencia, 
Conferencia significaria favorecer los intereses ¡tuvo mucho cuidado de que en ellas no apa- 
de un determinado partido político; facilitar la| reclera nuestra declaración cuando se aprobó 
lintromisión en las cuestiones de orden sindical | que el C. pro C. S, L. podía intervenir en la 
¡a grupos extraños a ellas, y reconocer que la| Conferencia y que es ta siguiente: 
clase trabajadora sindicalmente organizada es| “En virtud de haberse aprobado que el Co- 
lincapaz de dirigir ssu propias acciones y nece- | mité pro Confederación Sindical Latinoameri- 
Isita encomendar esas tareas a elementos de | cana tiene todos los derechos en la Conferen- 
afuera, reunidos para ese objeto. cia, nosotros, la U.-S. A., no se hará respon- 

Por todo lo expuesto, el C. €. de la U. S. A.| sable si dará o no cumplimiento a las resolu- 
¡se considera desvinculado de todos los efectos | ciones que se tomen en la Conferencia, por 
ide la referida Conferencia, lamentando que al intervenir en ella organismos extrasindicales, 
l este resultado haya contribuido deliberadamente | como el €. pro €. S. L.” 
lel C. pro C. S. L., apoyado en la inexperiencia] Después de esa votación no hemos votado 
de algunas organizaciones sindicales de cuya|nada más que nuestros mandatos, y en los 
¡buena fe no dudamos. otros puntos fué una abstención absoluta, a ex- 
No obstante esta resolución, el €. C. de la!cepción de la declaración del Paraguay. 

U. S. A. realizará por cuenta propia todos los| Para ser mentiroso hay que tener muy buena 
actos que estime necesarios para denunciar el| memoria, y para tener autoridad para hablar 
crimen de la guerra; exhortará a todos los tra- | de sinceridad hay que empezar por tirar la ca- 


bajadores a ingresar a las filas sindicales, para |reta de la mistificación, 











que la oposición a la campaña belicosa en que| ¡Ojo, compañeros, que el que miente es ca- 
están empeñados algunos gobiernos de este|paz de rober! 

continente sea eficaz, apelando a todos los re- De esta manera aclaramos a los trabajadores 
cursos a su alcance para impedir que el suelo | del Uruguay en primer lugar, y a los de la Ar- 
de América sea regado con sangre proletaria | gentina en general, nuestra actuación en la 
en aras de intereses capitalistas. Conferencia attiguerrera. 

Este C. C. tiene confianza en que esta cam- |. Ibid ripio Sa pes rm la 
paña será bien pronto generalizada por todos | irección de un desmemonado como l— 
los organismos sindicales de-la América del| Segundo García. - Pascual Plescia, delegados 
Sur, libres de tutelas interesadas como las que [1 la Conferencia antiguerrera.” — (“Bandera 
este C. C. acaba de rechazar. Proletaria”, abril 13 de 1929.) 

Y afirma que cuando ese momento llegue, no 
tendrá inconveniente en entenderse directa- 
mente con las organizaciones sindicales que asi 
lo deseen, no sólo para concertar acciones con- 
tra posibles guerras, sino para cualquier otro 
objeto beneficioso para la clase trabajadora. —— 
(Editorial de “Bandera Proletaria”, del 16 de 
marzo próximo pasado.) 

Después de publicadas esas declara- 
ciones terminantes del (C. C. de la Unión 
Sindical Argentina, y ante la reiterada 
desfiguración de los hechos llevada a 
cabo por los comunistas, y precisamente 
por uno que desde hace muchos años no 
puede ostentar condiciones de obrero, los 
compañeros Plescia y García, delegados 
de la U. €. a. ante la Conferencia que 
comentamos, kan dado a publicidad otra 
aclaración categórica, que desenmascara 
definitivamente a los elementos terceris- 


tas. He aquí el escrito indicado: 


“ Aclarando conceptos de las declaraciones 
de un representante del Block de Unidad de 
Montevideo.—El que en forma miserable miente 
es capaz de robar. — Durante nuestra estada 
en Montevideo con motivo de la Conferencia 
contra la guerra, y cumpliendo con una misión 
lencomendada por el €. €., procuramos reunir 
al Block de Unidad y a la U. S. U., para escu- 
char las razones de ambas partes, que las man- 
tenían distanciadas como organizaciones obre- 
ras. Conseguimos reunir en primer término ai 
Block de Unidad, escuchamos su informe, y 
atento al mismo —muy lógico— ellos tenían 
razón. No obstante ello, hicimos las reflexiones 
pertinentes y demostramos que, ante todo, de- 
biamos escuchar el informe de la U. S. U., y 
recién entonces podríamos dar nuestra opinión 
en forma terminante; agregamos que las pro- 
posiciones que hacian eran muy aceptabies, 
pero que había que escuchar a la otra parte en 
litigio. 

Conseguimos ellos al tercer dia de nuestra 
estada, fecha en que se reunió la U.S. U. Con- 
currimos a ella e invitamos a la delegación de 
la Unión O. del Paraguay, que concurrió, y a 
la del Brasil, de la que concurrió un sole defe- 
gado. Comunicamos, al igual que al Block, 
nuestra misión, que era llegar a que los traba- 
jadores se entendieran y llegaran, como antes, 
a formar una sola organización. A la vez hiek- 
mos notar que el sectarismo era en todos los 
casos pernicioso para la defensa de tos propios 
intereses de la organización. ; 

El C. C. de la U, S. U. dió un amplio y deta- 
llado informe a la delegación, demostrando en 
forma terminante que de parte de la U. S. U. 
no existía tal división y que ni remotamente se 
pensó jamás en separar a ninguna organización 
de su seno por cuestiones de tendencia. 

Pedimos se nos sampliaran ciertos detalles 
que para nosotros eran importantes, y frente a 
ello no pudimos más que afirmar que en reali- 
dad el titulado Block de Unidad era divisio- 
nista. 

Cumplimos con nuestro deber de informar. a 
los del Block del resultado de la reunión, y 
dijimos que el C. €. de la U. S. U. daba en 
todos los casos cumplimiertto a las resolucio- 
nes de las reuniones de delegados sindicales, 
y que nosotros informaríamos al C. C, para re- 
solver la forma de llevar a eabo el acerca- 
miento, no obstante existir una resolución en 
la U. $. U., que es la siguiente: 

“Que como esta organización no separó a 
nadie de su seno, las puertas están abiertas y 
pueden volver a ella todas las organizaciones, 
pues para todas hay lugar siempre que cumplan 
con la Carta Orgánica, que es la voluntad de 
la mayoria, ” 

Informamos ampliamente de nuestro come 
tido al C, C. de la U.S. A. y dimos nuestra 
opinión de que, de haber conocido los ante- 
cedentes, en sus detalles, en la Conferencia 
antiguerrera, hubiéramos rechazado a la dele- 
gación del Block, por divisionista. 





Con estas transcripciones, y con lo que 
el proletariado uruguayo conoce del in- 
terminable “proceso” que los comunistas 
siguen a la U. S. U., creemos que baste 
para una constatación rotunda de los va- 
lores morales en juego. Es éste un epi- 
sodio más entre los innumerables que 
proporciona el partido rojo, que los mues- 
tra de cuerpo entero en toda su desnu- 
dez política y moral; y, como siempre, 
pedimos a los trabajadores que mediten 
antes de comprometer actitudes en favor 
de quienes le están haciendo un flaco ser- 
vicio a la organización sindical. 

No queremos terminar estos apuntes 
sin antes exhortar a los obreros revolu- 
cionarios a secundar toda iniciativa bien 
encaminada y honestamente expuesta, 
que tienda a combatir la guerra, ese te- 
rrible azote que el Capitalismo desata 
sobre los pueblos en defensa de sus ar- 
caicos intereses y privilegios. Motivos de 
tanta trascendencia no pueden ser mate- 
ria de especulación y explotación políti- 
cas, porque ellos encarnan aspiraciones 
universales de los trabajadores, que son 
stuipremas ante todo y ante todos. 

¡Abajo la guerra! 


- SERENIDAD 


Frente a la nueva división que los po- 
líticos del comunismo electoral están lle- 
vando a cabo en el movimiento sindical, 
sólo cabe una actitud clara y definida : 
serenidad. 

Es decir, serenidad y altura de miras 
para enfrentar con éxito el grave proble-! 
ma que se nos plantea. : : 

Serenidad y altura de miras en nues 
tros propósitos, pera actividad en la lu- 
cha, mucha actividad para desenmasca- 
rar a los nuevos divisionistas, que aun- 
que nos tienen aturdidos-.con-el. cuento 
del “frente únice” y de la “imidad”, son, 
sin embargo, los campeones de la divi- 
sión, pues gentes salidas de los clubs 
-políticos..del soctalismo castrador. y re- 
formista, sólo se preocupan de conseguir 
votos que los eleven a los puestos renta- 
dos del Estado eapitalista, y empleos en 
los sindicatos cuya dirección logran Ccon- 
quistar. 

La división es para ellos, pues, un ne- 
gocio lucrativo, 

Nosotros, amantes de la organización 
para la conquista de la libertad y el bien- 
estar del pueblo, sólo recomendamos a 
todos los camaradas mucha actividad y 
serenidad en la lucha, en la seguridad de 
que guiados por nuestros postulados 
unionistas, desenmascararemos a los di- 
visionistas del comunismo electorero., 
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Boycott a “Imparcial”. 
Trabajadores: no lo'com- 
préis, 








MOTIVOS DE LUCHA 





Para UNION SINDICAL. 


En todas las épocas de la historia, 
desde que surgió el primer hombre sobre 
la tierra y dijo: “Esto es mío”, hubo mo- 
tivos de lucha, porque con esa expresión 
nació la explotación del hombre por el 
hombre. Pero hoy, que las artes y las 
ciencias se remontaron a las más altas 
cumbres, que se inventaron aparatos que 
trepan más alto que las nubes, para atra- 
vesar los mares y pasar por encima de 
las fronteras, ya es una cobardía incali- 
ficable permitir que haya sobre la tierra 
una clase parasitaria que viva en la opu- 
lencia desenfrenada sin haber producido 
nunca algo útil, mientras que la otra clase 
—que produce todas las grandezas que 
dan vida y belleza— vive en la más es- 
pantosa miseria. Este contraste tiene for- 
zosamente que producir entre los deshe- 
redados motivos de lucha, de rebelión, 
por cuanto no hay necesidad de que so- 
bre la superficie terráquea haya diferen- 
cia de clases, y que mientras unos viven 
derrochando a mansalva, otros mueren de 
inanición; lo que no debe ser, puesto que 
la Naturaleza consagra para todos el de- 
recho a vivir intensamente. 

Lo que-se necesita es que en este ne- 
cesario y continuo batallar por la liber- 
tad, surjan personas decididas, dispues- 
tas y convencidas de sus principios liber- 
tarios, que demuestren actividad, perse- 
verancia, voluntad y decisión para espar- 
cir la semilla del ideal de redención; por- 
que del terreno que vaya cultivando el 
sembrador de la idea de libertad, tiene 
forzosamente que germinar y surgir el 
fruto de una nueva vida libre que propor- 
cione a todos los seres humanos una fe- 
licidad amplia: 

Para que la idea de libertad se inten- 
sifique por doquier y germine en el alma 
de las multitudes irredentas, sus propa- 
gandistas deben ser perseverantes en la 
lucha, a fin de romper con la indiferencia 
del ambiente, hasta que el nuevo ideal se 
apodere de los apáticos, de los inaccesi- 
bles a los nuevos postulados de libera- 
ción. 


El propagandista del nuevo verbo de! 


redención se encuentra siempre en el ca- 
mino de sus actividades con estorbes, con 
¡Críticos y difamadores insolentes que tra- 
«ca de ponerle trabas en su trayectoria 
emancipadora. Pero no porque se sufra 
un fracaso debemos arredrarnos y retro- 
ceder en el camino andado; al contrario, 
es menester avanzar siempre, por encima 
de todos los obstáculos, porque el fracaso 
no es de los que luchan, sino de los im: 
potentes, que sólo sirven para para es- 
torbo en el camino de la lucha. 

Encontramos a menudo individuos que 
se dicen defensores de la libertad, mejor 
dicho, anarquistas cómodos, que cuando 
se perjudican en algo sus intereses mate- 
riales por perder el trabajo o por ser víc- 
timas de un simple abuso policial, tratan 
de apartarse de los elementos activos de 
la propaganda por no perjudicar su po- 
sición, porque a pesar de llamarse liber- 
tarios y de hacer ostentación de amar 
mucho las ideas, aman mucho más sus 
comodidades individuales, y estas gentes 
son de las que, según Guyau, no piensan 
en nada... 

Los verdaderos propagandistas de las 
ideas de libertad tienen forzosamente que 
ser individuos desinteresados y abnega- 
dos en la lucha, porque únicamente esos 
son los que llevan al seno de las multi- 
¡tudes irredentas reflejos de sinceridad y 
de bondades libertarias, sin miramientos 
de ninguna clase en los contratiempos y 
¡en las adversidades que han de encontrar 
en el transcurso de su vida de luchadores, 
sin esperar recompensa alguna por su ab- 
negación. 

Los que en realidad amen las ideas de 
liberación han de demostrar conciencia, 
actividad y perseverancia en la lucha 
continua; hay que trabajar constante- 
mente, con tesón, sin tener en Cuenta los 
años que pesan sobre nuestras espaldas. 
Tengamos siempre la vista fija en el fu- 
turo y conservemos siempre nuestro calor 
y entusiasmo para conquistar la victoria 
definitiva, que ha de libertad a la Huma- 
nidad de todas las esclavitudes y de to- 
¡das las tiranías. 





Joaquín Hucha. 





La desvergiienza comunista se manifiesta ilimitada 


CONTINUAN CON SU TACTICA ESTUPIDA DE OBSTRUCCION BOCHIN- . 
CHERA. — Y, PARA COLMO, SE HACEN DELATORES POLICIALES. 


Quizás muchos trabajadores, cuando 
nos lean piensen que escribimos bajo el 
impulso de una pasión febriciente o bajo 
el dictado de un odio profundo. Y nada 
de esto es cierto. No hay más que 'un 
dinamismo en la acción de escribir con- 
tra determinado sector: el amor a la in- 
dependencia sindical. Si atacamos a los 
elementos del Partido Comunista, no es 
porque ellos sean tales, sino porque sería 
faltar a nuestro deber el callarnos. Silen- 
ciar sus manejos, sería hacernos cómpli- 
ces del más encanallado de los procedi- 
mientos, y nunca, por ninguna razón, po- 
demos complicarnos con la mentira, con 
el engaño, con la traición y con la dela- 
ción policial. 

Es deber de todo hombre de vergiienza, 
señalar el mal a sus semejantes. Lo mis- 
mo que se diría de un lugareño cualquiera 
que no enseñara los peligros mortales del 
camino a un peregrino perdido en la no- 
che, se podría decir de nosotros si no 
señaláramos los peligros comunistas al 
proletariado, perdido en la maraña del 
más infame confusionismo. 

Es por esta sencilla razón queno po- 
demos callar. Un imperioso deber de 
conciencia nos impele hacia. la palestra, 
para decir desde allí al pueblo desorien- 
tado por las prédicas intrigantes y mal- 
vadas, cuál es la verdad de las cosas, 
quiénes son sus amigos y quiénes sus 
enemigos. Por eso hablamos. 


-Una asamblea de gráficos 


A pedido de un grupo de obreros grá- 
ficos se llamó a asamblea al gremio. Ob- 
jeto del pedido: era conseguir que el Sin- 
dicato de Artes Gráficas se adhiriese al 
Congreso que harán los gremios que res- 
ponden al Partido Comunista. Este par- 
tido, típico organizador de malones con 
mano y pellejo ajenos, había planeado 
esta asamblea con la estrategia de siem- 
pre: una barra que trae la orden de tri- 
butar-aplausos a los suyos y de interrum- 
pir a los otros, para cansar al adversario 
hasta hacerle abandonar el terreno. ..'Al 
frente de la barra venía el director del 
diario “Justicia”, También asistió, habló 
y gritó el gerente de “La Linotipo”, taller 
anexo a “Justicia”. Todo lo cual es muy 
propio del “sindicalismo” de - mostrador 
de esa gente... Querer «equipararse, en 
derechos 1 simples obreros, les que por 
su situación especial.no-son,simples abre- 
ros, es una de tantas innovaciones que el 
rojismo' há traído al mundo ...* - 

Pues bien; la asamblea realizóse... si 
es que puede llamarse asamblea a seme- 


jante reunión. La barra de “ Justicia”, 
fiel al mandato de los jefes, hizo un bo- 
chinche infernal, algo que no se puede 
explicar, que no hay palabras para de- 
cirlo. Nadie se entendía, madie ofa; to- 
dos gritaban a la Comisión y a los com- 
pañeros. 


Se llegó después de mucho ruido a la 
votación, y como los comunistas tenían 
minoría, vociferaron, rabiaron, dudaron 
de la seriedad de los contadores; pidie- 
ron rectificación, y se hicieron tres recti- 
ficaciones; y como no pudieron confor- 
marse con ser minoría siempre, armaron 
tal gritería, que la Mesa levantó la sesión. 
Y hubo profecías, amenazas, etc. 

Y la nota culminante la dieron al día 
siguiente en “Justicia”, diciendo que los 
compañeros les habían amenazado con 
armas. Esto se llama con un único nor- 
bre: delación policial. De este modo de- 
latan ante la policía actitudes imagina- 
rias, pero que no por eso dejarán de dar 
pie a una “razzia” policial, como ha su- 
cedido otras veces. Por la delación de 
los comunistas está todavía preso el ca- 
marada, obrero gráfico precisamente, Juan. 
V. Guerra; por la delación comunista fué 
perseguido el secretario de la U. S. U,; 
compañero Manuel García; por la dela- 
ción comunista persiguieron a compañé- 
ros del Sindicato U. del Automóvil; y por 
la delegación comunista no sería difícil 
que persiguieran o encarcelaran a algún 
compañero gráfico. 

Este procedimiento, de lo más ruin, da 
una idea de la pobre moral de quienes se 
llenan la boca con la palabra revolución. 


El deber proletario 


La clase trabajadora debe sacudir la 
apatía que la aprisiona y emprender una 
campaña de. depuración sindical. Hay la 
necesidad de limpiar el campo obrero de 
todas las malezas que impiden tructificar 
la unidad. Ya no se puede tolerar por 
más tiempo tanta infamia, tanto abuso y 
tanto daño. Sería cobardía no decidirse 
de una vez.a salir a la arena de la lucha, 
a defender la independencia sindical. 

¿Qué hacen lós trabajadores que ayer 
lucharon por el engrandecimiento de los 
Órganos revolucionarios? 

"¿Cómo' pueden contemplar impasibles 
que unos cuantos aventureros sin regpon- 
sabilidad y sin control se apoderen de los 
«sindicatos para manejarlos a su antojo? 

Ya no es posible consentirlo por más 
tiempo. Hay imperiosa necesidad de or-- 
ganizar la defensa, para salvar la orga- 
nización obrera de la peste que empezó 








a, debilitarla. Es preciso darles a esos 
hipócritas del comunismo político su me- 
recido, porque vienen con la oculta in-| 
tención de pescar adeptos y gremios que | 
mañana o pasado puedan servir sus inte- 
reses políticos y particulares. 

¡Y tienen la inconmensurable desta- 
chatez de hablar de unidad! 

. ¡Ellos, que dividieron al proletariado y 
enviaron a la cárcel a unificadores como 
Juan V. Guerra! 

Compañeros, trabajadores: Llegó el 
momento de estrechar filas para poner 
coto al matonesco envalentonamiento del 
Partido Comunista, organizador de asal- 
tos patoreros a los sindicatos, y para im- 
pedir a toda costa que el cáncer divisio- 
nista tome incremento en los organismos 
obreros. 

¡Atención, compañeros! Hay que dis- 
ponerse a la defensa para la conservación 
del sindicalismo revolucionario. 


| 





VARIAS 


DE LA UNION OBREROS EN MADERA 
(Secretaria: Durazno, 1071) 
Nuestra palabra irente al confusionismo rojo 


* Nuevamente hemos de insistir en aclarar la 
situación nuestra, embrollada de exprofeso ante 
la opinión pública por los deshonestos aventu-' 
reros del comunismo electoral. Y vamos a acla- 
rarla en forma sintética. No es necesario exten- 
derse mucho sobre este asunto, pues los traba- 
jadores conocen bien qué clase de gentes son 
los que siembran el confusionismo y los que 
difaman a nuestros mejores compañeros y nie- 
gan existencia real a nuestro sindicato. Son 
los fracasados de siempre, los difamadores ras- 
treros, que, incapaces de ser honestos, sólo se 
valen de medios ruines para la consecución de 
sus fines políticos. 

'He aquí lo sucedido: en octubre 17 de 1928 
nuestra Comisión convocó a asamblea general 
del gremio con el propósito reglamentario de 
informar al mismo del estado general de da 
administración, como asinfismo para estudiar 
el modo de traer a nuestro seno a un gran 
número de camaradas inorganizados, especial. 
mente a los israelitas. La asamblea se realizó, 
y de ella surgió una Comisión de propaganda 
encargada de esa tarea e integrada por un tal 
Abraham Bernstein, que resultó ser un instru- 
mento del Partido Comunista. 

Se iniciaron los trabajos con un manifiesto 
ai gremio, concitándclo a la reorganización y 
a la lucha. Y a renglón seguido el señor Berns» 
tein mostró la hilacha. Con intenciones incon- 
fesadas quiso arremeter contra toda la Comi- 
sión, desatendiendo todo razonamiento y toda 
lógica. Como no consiguió triunfar en Sus pro- 
pósitos, desapareció de nuestra Comisión de 
propaganda, para aparecer a los pocos días 
Hamando al gremio con un manifiesto firmado 
por “La Comisión de Propaganda”, para una 
“gran asamblea” a realizarse en la Casa del 
Pueblo, local comunista. Asistieron él y- los 
israelitas, que con él se entienden por ser com: 
patriotas. Después de esa asamblea lanzaron 
a los cuatro vientos la noticia de que “quedó 
constituído el Sindicato de la Industria de la 
Madera”! Y de ahí en adelante empezaron su 
campaña de difamación y de negación de nues- 
tro Sindicato. Nuestra Comisión lanzó un ma-' 
nifiesto titulado “Al Gremio”, sin salirnos de 
nuestra linea de conducta, que era la propa- 
ganda de la organización. Pero, ante las arre- 
metidas rabiosas de los comunistas, que habian 
dividido al gremio, no hubo más remedio que 
decirle al gremio la verdad, y se le dijo. Se. 
editaron dos nuevos manifiestos: “Llamado de 
alerta al gremio” y “Alerta al gremio”. Con 
ellos se consiguió que infinidad de compañeros, 
desorientados en parte por la prédica fanfarrona 
de los divisionistas—según la cual no había más 
sindicato que el de ellos y según la cual tam- 
bién pronto pisarian la cabeza a todos los bur- 
gueses,.. aunque ahora los burgueses duermen 
más tranquilos que antes, gracias a la división 
comunista— supieran qué había de cierto. Y 
bastóles a aquellos compañeros nuestra palabra 
para decidirse por otorgarle el crédito a que 
nuestra conducta sindical se hace acreedora. Y 
repetimos: la tal “Industria de la Madera” es 
una organización comunista y no sindical. Nues- 
tro órgano sindical es la Unión O. en Madera, 
vieja y conocida organización, cuya vida revo- 
lucionaria la pone a salvo de la baba comu- 
riera. Pero, para -los que ignoran las cosas no 
hay más remedio que hablar. Por eso habla- 
mos. Nosotros hemos trabajado para unir al 
gremio sindicalmente, Y los comunistas trabas 
jaron por dividirlo. Los obreros en madera dis 
rán quién procede mal y quién procede bien. 
Si nosotros, que no aspiramos a diputaciones, o 
los revolucionarios milongueros del Partido Co- 
munista, — La Comisión. 


POR QUE ESTA BOYCOTTEADO 
“IMPARCIAL ”. 


Desde el año 1923 no sostenía el gremio grá- 
fico coñflicto alguno con empresas periodísti. 
cas. Pero, he aquí que “Imparcial”, propiedad 
de gente rica y reaccionaria, se niega.a dar un 
aumento de cuatro o cinco pesos a los obreros 
de la sección impresión, y éstos resuelven pas 
rar el trabajo. Indudablemente, el personal'en 
conjunto es más numeroso que el personal de 
máquinas. Pero él no concurrió a la reunión 
a que fuera citado para tratar la situación que 
le creaba ef conflicto planteado por los obreros 
de la rotativa y expedición, dejando a éstos 
solos, Ahora bien: tres dias después, con gran 
inconsciencia, la mitad de los huelguistas en- 
gañan a sus compañeros y se ofrecen a la em- 
presa. El hecho, realmente, es inaudito, y debe 
servir de ejemplo. Es preferible, cuando yn 
hombre duda de su ¡espiritu, de su, entereza, 
no crear conflictos que-irá a traicionar dos dias 
después. Nuevamente fué llamado todo el per- 
sonal de “Imparcial”, pero esta vez ante una 
asamblea del gremio. Y ese personal nada 
quiso hacer para solucionar un, conflicto. que en 
aquel entonces se hubiera liquidado sólo con 
buena voluntad. E al 

_Escuetamente dicha, tal es la historia. Y es 
así cómo, por resolución de asamblea, “Impar- 
cial” está boycotteado, por el gremio gráfico y 
por las demás organizaciones obreras, exclu- 
sión sea hecha de.los Vendedores de Diarios, 
que lo apoyan decididamente. : 


“TOS PICAPEDREROS DE ISLA MALA 
VENCIERON A UN BURGUES., 


* EN Sindicato de 'Picapedreros “de” Isla Mala, 








Hoy que facer 2IgO DO musas Dre50s 
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Tratoz infames, procederes 1nivuos 


¡Solidaridad, compañeros! 

Nuestro movimiento atraviesa por uno de 
usos periodos de aguda crisis en los que se po- 
nen a prueba los espíritus tesoneros, integros 
y desinteresados. Nuestras filas han quedado 
raleadas con el disgregamiento de los débiles. 
La apatía se ha aferrado a las carnes del ele- 
mento activo en épocas pasadas y amenaza 
exterminar poco a poco las energías. Los pje- 
sos han dejado un vacío señalado. ; 

Frente a una multitud inconsciente, sin no- 
ciones de la responsabilidad del cometido que 
le toca desempeñar, comsideramos de un valor 
ponderable la verdad y la razón de estas pocas 
palabras: “poquitos y bien montados”, Opone- 
mos lo bueno a do malo; la calidad a la can- 
tidad. 

En el fragor de la lucha es donde se conoce 
a los hombres, su temple, su carácter y su 
grado de convicción. Los que han resistido 
están bien probados, Ha quedado un reduci- 
disimo grupo sobre el cual pesa toda la res- 
ponsabilidad del momento actual. Los esfuer- 
zos se multiplican para llenar los claros, pero 
tantas y tantas son las necesidades que hay 
que solventar en la brega, que sin da coopera» 
ción necesaria se llega al agotamiento físico, 
aj cansancio intelectual. Como una inmensa 
mole de granito suspendida sobre sus cabezas, 
están las manifestaciones malevolentes, la ca- 
jumnia solapada de los mal intencionados, que 
en forma capciosa pretenden manchar la mora- 
lidad de los que se encuentran en un plano 
superior. ; 

He ahí a lo que hemos quedado reducidos: 
a un puñado de compañeros. Somos la sombra 
de lo que antes fuimos. Las luchas gloriosas 
del proletariado uruguayo han quedado empa- 
ñadas, reducidas a simples recuerdos, conver- 
tidas en polvo que el viento lleva. Cada vez 
más se van acentuando; cada vez más nuestra 
debilidad se acentúa. Momento llegará, de no 
surgir una reacción saludable que sacuda el 
marasmo y la apatia, en que quedaremos anu- 
lados por completo, nuestros locales cerrados, 
sin una prensa capaz de gritar la hartura de 
los satisfechos, el despotismo de los tiranos, la 
villanía de los carceleros. ¿Qué tenemos en da 
actualidad? Nada, puede decirse. La división 
reina por doquier, cual si fuese soberana. Las 
organizaciones obreras, salvo raras excepcio- 
nes, son esqueletos andantes, sin fuerza efec. 
tiva alguna; pequeños grupos que se mueven 
las más de las veces supeditados o influencia- 
dos por los logreros de la política. Va desapa- 
reciendo ese espiritu revolucionario que los ani- 
maba. De un tajo han separado la cabeza del 
león y sobre su cuerpo, caliente aún, se retuerce 
gozosa, destiando ponzoña, la serpiente capita- 
lista. Y se permanece indiferente. Á pesar de 
las proporciones alarmantes que cada día toma, 
no se le da importancia. Como si se tratara de 
un simple juego de bolos, los compañeros más 
capacitados, aquellos que siempre lucharon sin- 
cera y desinteresadamente con denuedo y arro- 
jo, se entretienen ahora en disputas baladíes, 
sin importancia, superticiales, buscando peros 
de aquí y peros de allá, avivando el fuego de 
la discordia, sin darse cuenta de que con se- 
mejante actitud no se hace otra cosa que ha- 
cerles el caldo gordo a los que especulan y 
aprovechan toda punto en fs organizaciones 
para apoderarse de ellas, aunque para dograrlo 
tengan que apelar a los medios más denigran- 
tes e iHícitos. ' 

La burguesía, satisfecha al ver minados los 
fundamentos de nuestro movimiento obrero, se 
muestra tranquila y confiada. Ve el momento 
oportuno y dirige su flecha, clava su diente ba- 
boso en la carne dolorida, Es el momento de 
las represalias. Las derrotas impuestas en otras 
oportunidades y que tuvieron que soportarlas 
con amargura, se las eobran con creces y go- 
zan a satisfacción. Tienen en sus garras, bien 
aprisionados, a un grupo bastante numeroso de 
compañeros rebeldes; ya van formando legión 
dentro de las cárceles. Juegan con su dolor y 
el nuestro; descargan con ferocidad bestial todo 
el peso de sus códigos, estirando, acortando, 
dando falsa interpretación a sus prostitutas le- 
yes, con el único propósito de sepultar a los 
nuestros y vengar en ellos las rebeldías del 
pueblo otrora exteriorizadas. Y el pueblo calla. 
Los trabajadores miran distraidamente estos 
hechos, sin ver que en ellos va envuelta su 
dignidad, pisoteada, ultrajada hasta en las bo- 
cas desdentadas y babosas. 

Hay que reaccionar, compañeros y amigos. 
Analizad por un momento la actual situación 
—fuera del estrecho círculo de un sector— de 
todo el movimiento obrero, y veréis las lamen- 
tables condiciones a que hemos llegado. Si- 
lenciar el hecho sería complicidad y cobardía. 
A luchar; a colaborar en la obra “común; a alí- 
viar la carga demasiado penosa que soportan 
un reducido número de luchadores; a trabajar 
por nuestros presos, sacrificados por todos; a 
levantar los decaídos cuadros ' sindicales, en 
concordia y armonía, dejando de lado los re- 
pudiables personalismos. , 

Sobre las ruinas y escombros del presente, 
hay que levantar, reconstruir los monumentos 
del pasado. 


PRESOS SOCIALES... 


Ahí están. Varios son dos que purgan su fe- 
beldía dentro de las mazrnorras carcelarias. En 
la Correccional unos, otros en la Penitenciaría; 
unos penados, otros encausados. Todos, ele- 
mentos activos, luchadores y capaces. Lucha- 
dores que se han dado por completo a nuestra 
clase, Junto al pueblo que sufre los vejámenes 
de la clase npresora, han sabido reconcentrar 





Cherchi, han conseguido finalmente derrotarlo, 
obteniendo las: mejoras y reparaciones que soli. 
citaran. Nuestras felicitaciones y augurios de 
nuevos éxitos, que vendrán, claro está, cui- 
dando y fortaleciendo la organización, 


SINDICATO DE ARTES GRAFICAS 
Los rojos pidieron otra asamblea, pero la C. A. 
no les llevó el apunte, 


El mismo grupo de gráficos que pidiera asam- 
blea y que la obtuviera” para el 18 de abril (de 
ese acto nos ocupamos por separado), insistió 
con un nuevo pedido análogo, La €, A. no le 
prestó conformidad, considerando que la volun- 
tad de la asamblea del 18 había quedado bien 
evidenciada en las distintas votaciones, que si 
no dieron superior mayoría fué por los votos 
fráudulentos del sector derrotado. 'En conse» 


| cuencia, en el gremio gráfico ya no harán Ca- 


mino los héroes de la nota falsa, que en su 
afán... “unionista” están matándoles el punto 


que sostenía porfiada lucha contra el canterista | a todos los divisionistas habidos y por haber. 





UNION SINDICAL 


1.2 DE MAYO 


¿Oís el hímuo? Es el cauto que surgo de amíllozos 
de pechus proletarios, lleno de ¿ras y de esperanzas, 
rojo y negro!, prelado úe rnartirios y dosores, de 
museriss y esclavitud; es el cauto que viene de 
muy lojos, de tiempos protúritos; ticue rugidos ue 
león y empujes de torrente, «e ayer y do mañana! 

Cautan los parias el himno 6l Sol de Mayo, tilese 
do púrpura el horizonte, mientrus crugen las caue- 
nus anunciando la aurora «us la lMbertad; aurora 
sublime, regada con saugro proletaria, sellando cou 
el martirologio los anhelos de redención... 

Pasan cantando... De ¿rente al Sol, avenzan, 





| 


emonazando las Bastillas do la opresión capitalista. 
¿estruir para crear: he ahí el lezua. Forjaaores del 
prograso, anhelan un mundo nuovo y a la humazi- 
dad E , Bin amos uí esclavos, como única 
ley para todos, derechos y deberes. ¡Que nadíe 
aprisione al $Sol!... 

Enmudecen lus polozs de las máquinas y los sl: 
renas de las fábricas uo laman a la carne doliouto 
del trabajo; ol arado mo rotura la tierra, y todas 
las actividades se paralizan, como una protesta 
muda, poro solemne, contra todas las iniquidacos 
uo la suciedad capitalista. 

¿Uís el cauto? Son los marinos que desde ol 
barco envían su saludo al lo de mayo; som los 
que atravesando los mares unem a los continontos, 
practicando el santo símbolo de la fraternidad... 

Todas lus protestas, todas las iras que Loy arro- 
Jjamos a la 1g de los ventrudos, hau de sustituirse 
mañana con loa acordea do rojas Marsellesas, que 
han de sor hímuos triuntalos para el lo de mayo 
venturoso on que 1 “Tmiiianidad se vea libre de la 
opresión capitalista. 

¡Salvo, 1.o de mayo!... 


para sí todo el dolor, el hambre y la desespe 
ración, y, recogiendo el guante lanzado a la faz 
de los proletarios, han vengado sus ultrajes. 
Hombres que multiplicaron sus energías y de 
acuerdo a su capacidad intelectual han procu- 
rado despertar en el pueblo, humillado y es- 
carnecido, la rebeldía necesaria para conseguir 
pan, respeto y libertad; han atravesado pueblos 
y ciudades llevando a flor de labios ej espiritu 
de concordia y de unión, derramando, como 
flores brindadas por la Naturaleza, las verda- 
des incontestables de la razón, que proclama 
los derechos arrebatados, la justicia mancillada, 
el amor negado, la libertad restringida. Hom- 


bres leones; rebeldes por convicción y no por: 
temperamento, cuyos espíritus solidarios no co- | 


nocieron la cobardía, ni jamás la tentación del 
bienestar particular pudo detenerles; hombres 
que se entregaron en cuerpo y alma, expo- 
niendo valerosamente, en más de una ocasión, 
la vida y la libertad en defensa de los débiles, 
de los oprimidos; hombres que con su activi- 
dad y esfuerzo han hecho temblar a los tiranos 
y explotadores y detenido el furor de los ver- 
dugos. Se han sacrificado por nuestra clase; 
han perdido su libertad defendiendo nuestros 
derechos. Y están casi abandonados por los 
trabajadores. Sufren en las cárceles el despo- 
tismo de jefes y empleados, y la alimentación 
que reciben es completamente mala, pésima; 
están consuwmiéndose por el martirio moral a 
que están sometidos. Entraron sanos y fuertes, 
y la justicia capitalista nos los ha de devolver 
cadáveres... 


¡SOLIDARIDAD, COMPAÑEROS! 


Para ellos, para esos presos que nos son que- 
idos; para aliviar en parte su triste situación 
y que puedan pasarlo dentro de las ergástulas 
en la mejor forma posible, Hay que aliviar su 
dolor, porque es nuestro también. Nuestro óbolo 
solidario restituirá una milésima parte del sa- 
críficio realizado por ellos, La generosidad y 
el desprendimiento se imponen. Necesitamos 
dinero, porque en la actual sociedad sin él no 
se realiza nada. Con palabras no se mantiene 
a los presos ni se hace trabajar a los aboga- 
dos. Se necesita el metálico, y nuestro grupo 
no puede soportar la demanda. Las entradas 
no están en relación con las salidas, 

Trabajador, hermano, compañero: Piense en 
la miserable situación de los privados de la li- 
bertad, que carecen de lo más indispensable, 
víctimas de ultrajes de jefes y empleados, que 
se mofan del abandono a que los tiene rele- 
gados la clase trabajadora, y sea voluntario 
para contribuir, Ud. puede hacerlo, sólo se ne- 
cesita voluntad. Para nadie es una carga des- 
prenderse de unos centésimos, que a veces sue- 
len ir a parar al mostrador de una taberna... 
Sea consciente, no escatime su óbolo pro presos. 


LISTAS DE SUSCRIPCION 


Ud., compañero, tiene el deber de hacerse 
cargo de una lista, hacerla circular entre los 
trabajadores de su amistad y el taller donde 
trabaja, y explicarles el alto cometido del Co- 
mité pro Presos, a fin de que ellos contribuyan. 
No cabe negativa de ninguna especie; frente a 
los presos las excusas no tienen ningún valor. 
Si es consciente, diríjase de inmediato a la 
Secretaría de la U. S. U., calle Durazno, 1071, 
y solicite una lista. Trabaje por que el número 
de contribuyentes llegue al máximo posible, y 
habrá cumplido con un deber; sentirá después 
de ello una inmensa satisfacción y podrá sen- 
tirse orguloso de su colaboración. 

Tú, trabajador amigo, ¿no has pensado que 
algunas de las mejoras de que gozáis en el 
trabajo se deben a esa cadena interminable de 
víctimas de la cual nuestros presos son esla- 
bones? Si nunca lo pensasteis, pensadlo ahora, 
analizadlo y veréis que tenemos razón, Corre, 
pues, con vuestra contribución, a aliviar la si- 
tuación de los que por ti lucharon. 


Á LOS GREMIOS 


Exhortamos a las comisiones de los gremios 
adheridos a la U. S. U. a que realicen la mayor 
propaganda posible en beneficio de nuestros 
presos y que pongan en práctica su actividad 
haciendo circular las listas que a tal efecto les 
han sido enviadas. Todos tenemos la obliga- 
ción de contribuir, ya que sabemos que las 
contribuciones que llegan al Comité pro Pre- 
sos por concepto de cuotas, son insuficientes 
para afrontar los gastos que demanda la debida 
atención de los presos. 

Dinero se necesita para proporcionarles ali- 
mentos, y dinero se necesita para que los abo- 
gados se preocupen de las causas de los pre- 
sos que defienden. 

Por nuestros presos, ¡a la obra, camaradas! 


¡RADOWITZKY! 


¡Héroe y mártir! Vengador de un pueblo 
masacrado; glorioso gesto de macho! ¡Hermano 
de los hombres! Joven, niño aún, fué alimen- 
tado en las fuentes del dolor, y, testigo del sal- 
vajismo de la clase capitalista, representada en 
las calles de Buenos Aires por aquel despre- 
ciable coronel Falcón, firme, resuelto, conven- 
cido del acto de justicia que regresentaba su 
serena mano —<ue atesoraba, sintetizada en un 
pequeño globo, la sangre de los caidos, el grito 
desgarrador de las madres, el luto de los hijos, 
el llanto de las novias— llevaste a feliz término 
tu santo cometido, vengando el ultraje inferido 
a toda la clase trabajadora y librando a la hu- 
manidad de una fiera sanguinaria. 





Tu recuerdo será imperecedero, mártir glo- 
rioso, y tus hermanos, los que te aman y com- 
prenden tu gesto grandioso desde el elevado 
punto de las ideas, están siempre alerta, pu- 
Tenemos para contigo una deuda, contraída 
saldada hasta que te arranquemos de ese pre- 
sidio fueguino, para devolverte al pueblo, del 
seno del cual se sacaron. 

Diez y nueve años que tú esperas ese mo- 
mento... Diez y nueve años, a través de los 
cuales has dejado tu preciosa juventud, y las 
lacras del presidio han minado tu organismo, 
han quebrantado tu salud... 

¡Oh, mártir hermano! Perdona nuestra co- 
bardía... 





ajadores. 


FRENTE A LA TRAICION COMUNISTA 


Dias pasados hemos presenciado una confe- 
rencia organizada por el gremio de Lavadores 
¡de Autos de esta capital, realizada en el local 
¡de la Sociedad Francesa. Atraidos por nuestra 
curiosidad, por la propaganda que de tal acto 
había hecho la organización que lo patrocinaba 
—que invitara a los comunistas de la Comisión 
del Sindicato de Chauffeurs para que concu- 
rriera a levantar los cargos que se le hariían— 
nos encaminamos hecia el citado local, Más lo 
hicimos, teniendo en cuenta que en los carteles 
se decía: “Tribuna y entrada libres”, porque 
desde hace unos años a esta parte no se accs- 
tumbraba a usar de esa valentía en nuestros 
actos de propaganda, como si nosotros tuvié- 
ramos miedo de que el público contrabalan- 
ceara nuestras ideas frente al adversario. 

Fué éste un acto que desde el primer mo- 
| mento, por eso mismo de dar libertad al acu- 
sado para defenderse, contó con toda nuestra 
¡simpatia. Por eso fuimos alí, no con un con- 
cepto formado “a priori”, sino con el ánimo 
sereno, a oir a la parte acusadora y a la acu- 
sada, para deducir por nuestra cuenta y sin 
ninguna pasión de qué parte estaba la razón. 

Como nosotros, nos suponemos había mu- 
chos en ese acto. De otro modo no nos expli- 
caríamos la gran concurrencia de público. Y lo 
|que más nos hace presumir ésto, es que esa 
¡noche hemos visto a muchos militantes viejos 
a quienes hacía tiempo no se les veía por nin- 
guna parte, lo que en sí es un buen augurio 
para trabajar por el resurgimiento del movi- 
miento obrero y libertario del país. 

Se inicia cl acto.— 


A las 9 y 30 el Secretario de la Sección La- 
vadores daba por abierto el acto, preguntando 
si se encontraba presente la Comisión de Chauf- 
feurs. Como nadie contestara, repitió la pre- 
gunta. El mismo silencio reinó en la sala. 

Visto esto, el camarada aludido dice que es- 
tén o no presentes los componentes de la Co- 
misión mencionada, la Sección Lavadores va a 
formular los cargos, 

Empieza por dar lectura a la nota con que 
fuera invitada la Comisión comunista de Chauf- 
feurs y de las cambiadas con el propietario del 
Garage C. A. P.; da cuenta de la forma en que 
éste se comprometió a poner en condiciones 
al obrero lavador (origen del conflicto), y de 
cómo más tarde el propietario quiso llegar a 
un arreglo particular con el obrero, descono- 
ciendo el pliego de condiciones, a lo que el 
obrero se negó, razón por la cual fué despe- 
dido. Luego dió lectura de la nota pasada a 
la Comisión de Chauffeurs y de la contestación 
dada por ésta. Como en la sala se produjeran 
murmullos, el Secretario dijo: 

—Si alguien duda de la autenticidad de la 
nota, puede pasar a la mesa a verificarla. 

Nadie se movió de su asiento, y eso que ha- 
bía varios comunistas en el local. 

Luego el Secretario dijo: 

—Vamos a exponer la forma en que los co- 
munistas de la Comisión de Chauffeurs, de 
acuerdo a los famosos 21 puntos de Moscú, 
que contienen la orden de apoderarse de los 
sindicatos pur cualquier medio, o destruirlos, 
vienen traicionando al gremio de lavadores, no 
sólo en cl Garage €. A. P., sino en todos Jos, 
conilictos que aquéllos se ven obligados a de- 
¡clarar frente a los abusos de la clase patronal. 

Cita la traición consumada en el reciente 
conflicto sostenido con el Garage del Parque, 
al que recién le prestaron atención a los dos 
días de haber sido solucionado con un triunfo 
completo, obtenido por los huelguistas por sus 
propias y el apoyo de los compañeros chauf- 
,feurs del mismo garage, que acompañaron aun 
¡contrariando la resolución de “carnerear” de la 
¡comunista Comisión; la forma en que los chauf- 
¡feurs del Garage Las Flores vienen traicionan- 
¡do en aquel garage, que está boycotteado, lo 
¡que no impide que los comunistas de la Co- 
misión de Chaufíeurs les cobren sus cotizacio- 
nes... 

Expone en seguida el orador las provocacio- 
pnes que constantemente tiene la patronal de 
garages para los iavadores de autos (y cita, 
entre Otros, un conflicto que estuvo a punto 
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de estallar unos días antes en el Garage El 
Ombú), debido a que los patrones saben per- 
fectamente que la Comisión de Chauffeurs nos 
niega solidaridad. Pero —dijo—, a pesar de 
que la Comisión comunista de Chauffeurs nos 


chauffeurs que, por arriba de la Comisión, nos 
prestan su solidaridad. 

Como, estando en su exposición, el compa- 
ñero Bartolo Frezzero gritara “¡Miente!”, el 
orador y el público lo invitan a que demuestre 
lo contrario, ocupando la tribuna, a lo que Fre- 
zero se niega. 

Luego ocupan la tribuna otros oradores, es- 
tando todos ellos muy acertados en la crítica 
de la actitud traidora de los comunistas; pero 
no haremos crónica de lo que dijeron, por ha- 
ber girado todo alrededor de lo expuesto con 
documentos por el Secretario de Lavadores. 


| 





Nuestra impresión personal. — 


Lo decimos con franqueza: cuando nos diri- 
glamos a la conferencia no pensábamos ni por 
asomo que la Sección Lavadores contara con 
documentos tan valederos y con pruebas tan 
aplastantes para probar la traición vergonzosa 
de los comunistas; pero allí, frente a los he- 
chos, no hemos tenido otro remedio que for- 
marnos una opinión clara y definida, lamen- 
tando que a pesar de ser mucho el público 
presente, éste no haya sido aún más numeroso, 
para entre todos poder aunar esfuerzos y vO- 
luntades contra el Partido Comunista y por el 
levantamiento del ntovimiento obrero revolucio- 
nario y libertario. 

Pero, debemos felicitarnos de que la Sección 
Lavadores haya tenido tan buen acierto y haya 
sabido dar forma.a una vasta campaña de ag 
¡tación cbrera contra las traiciones del Partido 
¡Comunista, para lo cual se ha constituído un 


jando por romper las cadenas que te oprimen. | 


desde aquel tu día heroico, y no podrá quedas | 


| 
traiciona, nosotros contamos con a 
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| Comité Anarquista” de Agitación Obrera, com- 
¡puesto de compañeros militantes de la F.O.R.U,, 
la U. S. U. y gremios autónomos, el que se 
prepone organizar actos públicos de controver- 
sia en locales cerrados, para probar frente a 
frente las traiciones del Partido Comunista. 

Debo confesar sinceramente que, siendo yo 
un viejo militante del anarquismo y la organi- 
zación obrera, alejado desde hace algunos años 
de la lucha activa, pero sin dejar de sentir ni 
por un momento el ideal libertario, a pesar de 
mi edad ine sentí remozado la noche de la co- 
mentada asamblea, y también sentí vergiienza 
de mí mismo por haberme retirado de la lucha 
activa de las ideas, cuando mi concurso, como 
el de todos los hombres, era más necesario 
para la propagación y defensa de los mismcs. 

Pero ahora vuelvo a empuñar la pluma, y 
estaré alli donde sea necesario para acompañar 
a esa juventud llena de fe y de esperanza, que 
frente a todas las adversidades y tcdas las 
derrotas no pierde la voluntad accionadora y 
combatiente para salir en defensa de nuestros 
bellos ideales, contra la acción nefasta y casa 
tradora de todos los políticos. 

Es por esas causas que ahora, a mi vuelta 
a la lucha activa, hago un llamado a todos los 
viejos milit4ntes de la anarquía para que aban« 
donen la apatía y la indiferencia y vuelvan de 
nuevo a la lucha por los ideales de redención 
humana. 

¡Basta de apatía e indiferencia, compañeros] 
Contra las traiciones, la calumnia y el “chan= 
tage” del Partido Comunista, por el Comunis- 
mo Anárquico y la Revolución Social, ¡tod<ís a 
la lucha! — Un viejo militante, 
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” De Rosario Oriental 


Cónto el Sindicato de Oficios Varios des- 
pachó con viento fresco al emisario di- 
visionista que fuera a hablartes de uni- 
dad... — En Rosario el rojismo no 
encontrará ambiente para sus manio- 
bras. — El canterista Cortizo haciendo 
de las suyas. — Las macanas del Con- 
cejo Auxiliar, 


Una asamblea memorable, — Lo será, sin 
duda alguna, la realizada el 7 de abril por las 
componentes del Sindicato de O. Varios al tra- 
tar los pedidos formulados por elementos co- 
munistas afiliados a este organismo sindical. 
Coincidió la cosa, naturalmente, con la llegada 
a ésta del delegado del llamado “Comité de 
unidad sindical nacional”, un señor Corbo, que 
traía la misión de “convencer” a los integrantes 
dej Sindicato para que se adhirieran a la cam- 
paña que se ha propuesto realizar dieho Co- 
mité, Corbo no pudo anhelos. Entonces dejó 
instrucciones a los comunistas de ésta, para que 
se esforzaran en levar a cabo lo que él mo 
pudo conseguir. Felizmente, esos anhelos e ¡m- 
tenciones quedaron truncados, creemos que en 
definitiva. Los integrantes del Sindicato de Of- 
cios Varios resolvieron no aceptar lo propuesto 
por los comunistas locales (estar representados 
ante el Comité de unidad nacional y solicitar 
de él delegados para las conferencias del 1.o 
de mayo), por entender el Sindicato que la 
central unionista, la U. S, U., siempre ee habia 
comportado correctamente con este organismo, 
« implicaría desleal descortesía solicitar dele- 
gados a un organismo extraño y mangoneado 
por elementos culoables de la separación de 
inuchos gremios del seno de la U. S. U. Resol- 
vió la Asamblea, en cambio, solicitar delegado 
a la Unión Sindical, para realizar varias confe- 
rencias en ésta y en las canteras de Cueva del 
Tigre, los días 30 de abril y 1.o de mayo, 

La medida adoptada por el S. de O. V. puede 
calíficarse de buena, ya que dió por tierra con 
las ambiciones políticas de los discípulos de 
Lenin. Seria contraproducente aceptar peticio- 
nes y mantener estrechas relaciones eon orga- 
nismos apócrifos y causantes del divisionismo 
de las organizaciones del pais. Nusotros bre- 
gamos por la unidad sincera de los trabajado- 
res auténticos del país, piensen como piensen 
y pertenezcan a la raza a que pertenezcan. No 
queremos elementos políticos en el seno de la 
vrganización, por entender que los obreros se 
bastan a si mismos y porque los primeros ban 
traicionado siempre las aspiraciones de estos 
últimos. Pactar con políticos significa ru rogra- 
dar y entregar las aspiraciones siempre hones. 
tas de los “humildes, en manos de los falsos 
pastores del rebaño humano. 

“El Trabajador Rosarino”. — Con este título 
apareció en ésta un periódico lleno de avisos 
de casas comerciales, redactado por log compo- 
nentes de fa célula comunista docal, El perión 
dico en cuestión carece en absoluto de pasta 
revolucionaria. En vez de evidenciar valentía 
y combatividad, parece que no quisiera herir la 
susceptibilidad de nadie, 

Aprovechamos la oportunidad para dejar 
constancia de que los anarquistas y los inte- 
grantes del Sindicato de O. Varios no tienen 
nada que ver con da redacción de dicho perió- 
dico. Lo hacemos así porque personas igno- 
rantes de las ideas modernas, personas que 
confunden retreta con serenata, nos identifican 
con los políticos comunistas. Que quede, pues, 
constancia de lo que acabamos de decir, 

En las canteras de Cortizo. — Nos llegan 
noticias desconsoladoras de las canteras de Ca- 
siano Cortizo, Cueva del Tigre. Ese señor feu: 
dal ha rebajado sin causa justificada el 30 pos 
ciento el precio de los adoquines, También se 
permite obligar a los obreros —bajo amenaza 
de no darles más trabajo— a comprar en su 
almacén los artículos que necesitan, que Jog 
vende a precios exorbitantes. Son muchos los 
obreros amenazador y catalogados en la lista 
negra porque no retiran mercaderías de su co- 
mercio. a otros les descarta el material bueno, 
argumentando cosas tontas y descabelladas... 
Cortizo se ha convertido en un verdadero dic= 
tador, copia de Primo de Rivera en pequeño, 
dictador que conspira en forma brutal contra 
los pobres trabajadores que le amasan su fof- 
tuna. Ha llegado la hora, pues, de que los tra 
bajadores canteristas de esa región reacciones 
y apliquen su merecido al explotador Zortizo, 

Puestos y más puestos, — El Concejo Auxi- 
lfar local ha sumado un nuevo puesto a la larga 
lista de los que ha creado anteriormente. Ha 
puesto un empleada bien remunerado para vi- 
gilar que los animales sueltos no destruyan dos 
árboles y se “cuelen” en los potreros del Pas- 
¡toreo Municipal. Entretanto los ediles —que los 
hay de “pelo” blanco y de “pelo” colotado— 
no.se preocupan de que los animales sueltos 
en la vía pública hagan destrozos y perjudiquen 
de todas maneras a los pacíficos vecinos de esta 
población. 











POR FALTA DE ESPACIO 


| dejamos para el próximo número, entre otras 
¡cosas, una colaboración de la Agrup. Gavroche, 
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ha U. $. l. rente a la amenaza | 
de mia nueva Guisión 


(viene de la"1.a pág.) | 





Nuestros comunistas, para quien ob- 
serve serenamente su vida política, oíie- 
cen este lamentable espectáculo. 





No es esto un desahogo pasional: es 
sencillamente lo que serenamente nos su- 
giere la obra que viene realizando el Par- 
tido Comunista desde todos sus frentes, 
empeñado, sin duda, no solamente en lo- 
grar su viejo anhelo de dominar el mo- 
vimiento obrero, sino de rehacer al mis- 
mo tiempo su capital político, venido a 
menos en forma descalabrante en los úl- 
timos tiempos. 

De todo esto resulta una víctima, la 
más cruelmente perjudicada: el proleta- 
riado. Pasemos por alto todo lo que la 
obra de disolución que realizan los-co- 


munistas tiene de personal. Aunque duela! 


mucho, aunque sangre el alma y el legí- 
timo instinto de defensa nos dicte otra 
conducta, acallemos a fuerza de voluntad 
lo personal, para contemplar a qué queda 
reducida la organización, a qué pobre 
condición la relegan los que bastardean 
sus fines y juegan impunemente con su 
reputación. , 

La división, planeada por el Comité 
Centrat del partido, defendida artera- 
mente por el órgano oficial, Hevada a 
cabo “a prima faccie” por el Block, será 
rubricada como cosa permanente por el 
próximo Congreso de “unidad” que anun- 
cian... si se realiza. 

Esto es lo que la U. S. U. tiene por 
delante como problema interno de solu- 
ción inmediata. Ya se está por parte de 
los comunistas en plena ofensiva y se han 
llevado a cabo actos de coacción repu- 
diable en muchos sindicatos. Se prepara 
el “Congreso de unidad”, al que sólo con- 
currirán los actuales componentes del ci- 
tado “Block”, que aún no ha querido de- 
clararse central sindical comunista. Rea- 
lizado el Congreso, el Block cambiará de 
nombre: se llamará confederación, o aso- 
ciación central, o regional, o algo pare- 
cido, y entonces sí se le llamará “central 
del proletariado, nacida en el congreso 
realizado en el mes tal del año cual”... 
Puesta en marcha la central, se empezará 
de nuevo la preparación del otro con- 
greso, del latinoamericano, y entonces 
habrá desaparecido el argumento que 
oponen algunas organizaciones del exte- 
rior, que se asombran de que los comu- 
nistas del Uruguay, rue pasan por influ- 
yentes en el ambiente obrero surameri- 
cano, no tengan una central para ese or- 
ganismo internacional a crearse en Mon- 
tevideo. Á esto contestarán nuestros co- 
munistas levantando el escudo de la or- 
ganización que surja del -Congreso de 
“unificación”, y dirán que representa a 





todo el proletariado, y la exhibirán —a 
quienes no conozcan los entretelones de 
sus planes sindicales— como expresión 
concreta de !2 voluntad soberana del pro- 
letariado. 


A esto llegaremos, si la U. $S. U. y sus 
gremios nc observan frente a la indigna 
maniobra una unión firme, una disciplina | 
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He ahí gráficamente expresada la triste situación del pueblo obrero en la sociedad capitalista: deficientemente alimentado, 





Che nenitr: 


a medias vestido, encorvado bajo el peso ignominioso de una explotación “a base múltip '”, así anda.por el mundo, a la * 
espera de su justiciera redención. Y apena que debiendo ser ésta, obra exclusivamente suya, tanto la desatienda o tanto 
la retarde al tomar equivocadas rutas. Que si el pueblo obrero se concentrara unido y entusiasta en sindicatos revolucio- 


nariamente orientados, pronto podría 
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moral que los identifique en absoluto 
frente a la prepotencia y al desbarajuste 
de los que están realizando el mejor fa- 
vor que la burguesía podía esperar de 
quienes se dicen sus enemigos. 

La Unión Sindical Uruguaya es un or- 
ganismo regular, autorizado por un gran 
Congreso obrero donde en libérrimas 
asambleas se trazaron sus derroteros 
idealistas y de combate. Ninguna razón 
valedera y seria hay que autorice su dis- 
gregación, y quienes lo intenten lo harán 
para favorecer al eterno enemigo, pero 
nunca al proletariado, que por experien- 
cia propia sabe dónde están y quiénes 
son sus más abnegados defensores. 

Los pocos gremios que se mueven en 
la órbita del Partido Comunista e influen- 
ciados por él, desempeñan el rol de Caín 
frente a sus hermanos, los explotados de 
todos los gremios. Intentemos un nuevo 
esfuerzo para encauzar su vida y sus ac- 
tos dentro de la normalidad revoluciona- 
ria y clasista que señala la U. S. U. Los 
trabajadores, como tales, siempre serán 
dignos, cualquiera sea su posición mental 
y su ubicación dentro de los cuadros de 
combate anticapitalista; pero los pertur- 
badores consecientes, los que supeditan 
los intereses de los sindicatos a los del 
partido y sacrifican aquéllos para el bien 
de éste, esos serán, siempre que no haya 
enmienda terminante de su obra, los más 


¡peligrosos enemigos de la organización. 


El proletariado debe reflexionar ante el 
nuevo amago divisionista y conducirse 
como corresponde a quienes tienen con- 
ciencia de su propio valer. 
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La última huelga de la construcción 





El desarrollo de la última huclga de la 
construcción nos ha sugerido algunas re- 
flexiones que consideramos justo y nece- 
sario exponer ante todo el proletariado, 
y especialmente ante el gremio victorioso, 
que por efectos de su propio triunfo qui- 
zás sea el más expuesto a dejar sin en- 
mienda algunos errores que pueden ser 
Tunestos si se extienden y se convierten 
en norma en el seno de los sindicatos. 

Digamos, sin embargo, y previamente, 
que el triunfo de los obreros de la cons- 
trucción ha sido auspicioso y digno de 
mención especial, dado el estado actual 
de la organización en general. Los obre- 
ros han luchado, han sabido imponerse a 
sí mismos el sacrificio que importa la lu- 
cha. Cierto que lo han hecho para su 
propio bien y persiguiendo finalidades 
prácticas y gananciosas, pero en el orden 
moral también debe consignarse el es- 
fuerzo de esos trabajadores, porque de 
sobra sabemos cuán apáticos son los tra- 
bajadores, aun cuando de la defensa de 
sus intereses se trate. 

El gremio de la construcción ha lo- 
grado una magnífica victoria inmediata 
sobre los patrones, y ojalá lograra la 
complementaria, la más difícil y la más 
importante: la de saber sostener y orien- 
tar su organización de modo que siempre 
sea una garantía de su triunfo de hoy, un 
baluarte efectivo de defensa para las in- 
evitables luchas del mañana, y una arro- 
gante potencia, siempre dispuesta para 
ponerse incondicionalmente al servicio de 
todas las causas generosas y solidarias. 

Veinte dias de huelga general, y treinta 
de huelga parcial en la rama de pintores, 
han bastado para poner en fuga a los in- 
saciables capitalistas, que desde hacía 
muchos años explotaban impunemente, 
imponiéndole salarios de hambre, a un 


gremio que es en verdad el nervio, la ar- 
teria principal de la industria del país. 

Dejemos, pues, constancia de nuestro 
aplauso ferviente, y hagamos luego un 
somero análisis de muchos factores que 
tuvieron influencia en el conflicto y que 
a pesar de la victoria fueron entonces un 
peligro. Digamos en primer término que 
la huelga careció de una orientación in- 
teligencia. La victoria se ha logrado a 
base de fuerza, que no es lo mismo que 
inteligencia. Si esa vasta fuerza desple- 
gada por el gremio de la construcción 
hubiera sido inteligentemente orientada, 
el triunfo habría llegado en menor plazo 
y acaso hubiera sido más brillante aún. 
La errónea orientación tuvo sus princi- 
pales exteriorizaciones en la precipita- 
ción del movimiento, que se bien se ge- 
neralizó de inmediato, ello se debió a 
factores no registrados previamente por 
la organización, que no contaba con el 
apoyo previo de la generalidad del gre- 
mio. La extensión de la huelga tuvo co- 
mo principal causa la naturaleza del tra- 
bajo, que se realiza exteriormente, en lu- 
gares públicos, donde es fácil e inevita- 
ble la constatación del krumiraje, y sa- 
bemos que a nadie, aun siendo refracta- 
rio a las huelgas, le gusta ser carnero, 
ni exponerse como tal, menos en lugares 
visibles y de fácil control. Una agitación 
previa hubiera sido un anticipo del triun- 
fo y un motivo de abreviación. Sin em- 
bargo, no se hizo, a excepción de un par 
de asambleas. 

Faltaba además en el sindicato una 
nómina completa de constructores y em- 
presarios; realmente no se conocía por 
parte de los orientadores del movimiento 
la extensión de esa rama industrial, y ni 
siquiera se sabía que quizá la mayoría 
de las empresas llamadas chicas ya pa- 
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sepultar bajo el propio yugo que hoy le oprime, a los causantes de su secular desgracia. .. 
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gaban los jornales que se estipulaban en|y lo diga. El diario comunista siempre 


el pliego de condiciones, razón poderosa 
por la cual se acumularon muchas firmas 
en los primeros días, dando así una sen- 
sación de fuerza que no era reflejo exacto 
de la realidad. 

Otro aspecto importante por las con- 
secuencias que puede acarrear si se per- 
siste en esas prácticas, es la conducta del 
Comité de Huelga. Digamos empero que 
sus méritos de actividad no lo eximen de 
la responsabilidad de sus errores. El Co- 
mité de Huelga convocaba diariamente 
asambleas que siempre resultaban nume- 
rosas; en virtud de ello, y ante el cre- 
ciente entusiasmo de los obreros en lu- 
cha, el Comité se olvidó que no era un 
cuerpo directivo, sino administrativo; que 
sus facultades estaban limitadas por la 
soberanía de las asambleas, que siempre 
debían ser consultadas. El C: de H. se 
convirtió así en una especie de comando 
que imponía sus decisiones sin previa 
consulta. Los informes que se daban se 
reducían a una serie de discursos de cir-| 
cunstancias que, como era lógico, dado 
el estado psicológico de la colectividad 
en huelga, despertaban entusiasmos sin 
control y predisponían a la aceptación de 
todo cuanto se proponía. 

Hemos presenciado casos en que a 
obreros asambleistas se les impidió ex- 
poner sus ideas, sofocándolas con las 
expresiones ardientes del Comité de 
Huelga, que veía en cada asambleísta que 
hablaba, o que quería hacerlo, a un com- 
petidor de poderes. Las asambleas, pues, 
no fueron nunca consultivas. Se les pre- 
sentaron siempre fórmulas hechas, mocio- 
nes ya concebidas y tratadas por el Co- 
mité de Huelga, y hasta se llegó al colmo 
de que todas las mociones hechas en 
asamblea debían pasar a estudio del ¡Co- 
mité de Huelga, el que informaba favo- 
rablemente o desfavorablemente en ex- 
tensos discursos, sin que los autores de 
las mociones gozaran de libertad para 
detenderlas en extensos discursos tam- 
bién, 

Esas prácticas son completamente con- 
trarias a la sana y honesta conducta sin- 
dical. Los huelguistas son en todos los 
casos los que deben resolver, sin que se 
erijan en oficiosos mentores los que ex- 
plotan sus condiciones orales para des- 
conocer derechos en los demás obreros 
en lucha. El Comité de Huelga resultaba 
de este modo algo así como' un cuerpo 
de censura, que sumaba a sus atribucio- 
nes administrativas las que a sí mismo 
se otorgaba en desmedro del derecho co- 
lectivo, 

Otra falla fundamental fué la explota- 
ción política que se ha hecho del movi- 
miento. Es la primera vez que vemos a 
un €. de H. exhortar a los asambleístas 
a concurrir a la barra del Parlamento. na- 
cional a aplaudir a determinados repre- 
sentantes. Se ha llegado con ésto al col- 
mo de la inescrupulosidad. Los repre- 
sentantes parlamentarios no deben nunca 
ser prestigiados en el seno de los gre- 
mios, y menos aún cuando éstos están en 
huelga. j 


En la última asamblea general, cuando 
se parcializó el movimiento, los pescado- 
res de río revuelto cayeron en bandadas. 
Sabían de antemano que el delirio. del 
triunfo inhabilitaría a Jos obreros para la 
reflexión, y entonces, de sorpresa, a man- 
salva, como quien dice, podían arrancár- 
seles resoluciones como aquella que de- 
cía así: “La Asamblea declara al diario 
comunista único defensor obrero y re- 
suelve acudir en su ayuda si alguna vez 
se ve en peligro su vida económica”. Si 
esto no es indigno, que venga el diablo 


vivió y vive en peligro económico, y lo 
que se hizo fué simplemente preparar el 
terreno para uno de los acostumbrados 
“sablazos” que suele propinar el órgano 
rojo. A ésto se llega solamente cuando 
las asambleas delegan su soberanía, 
cuando se otorgan poderes absolutos, 0 
simplemente cuando se toleran intromi- 
siones indebidas y dañinas dentro de los 
cuerpos de orientación sindical. 

Hay más aún: a un mes largo de la 
huelga no se conoce aún un solo balance, 
no obstante haber circulado el dinero co- 
mo un río y sumar miles los obreros que 
han retirado sus carnets, pagando reli- 
giosamente su primer recibo de afiliados. 
No se conoce el monto ni la distribución 
de las donaciones hechas por casas co- 
merciales en favor de los huelguistas; no 
se sabe nada de los gastos ocasionados 
por el movimiento de propaganda, ni los 
precios pagados por los impresos, que 
fueron muchos y que por lo mismo cabe 
creer que resultaran de moderado costo. 
No se sabe: nada, ni se ha informado -al 
gremio siquiera, de la compra de un auto, 
realizada por el Comité de Huelga sin la 
debida autorización de la asamblea, auto 
empadronado a nombre de tres miembros 
del Comité que están identificados por su 
absoluta afinidad política. 

Hechos como los que comentamos. no 
pueden dejar lugar a dudas sobre la mo- 
ral de cierto sector político que encontró 
en esa huelga campo propicio para el 
crecimiento de sus intereses materiales. 
La compra del auto y la falta de balances 
es muy significativa, La primera no de- 
bió hacerse sin que la asamblea partici- 
para en la elección de los tres deposita- 
rios, y lo segundo es elemental en toda 
administración honrada. 

La victoria debe reconocerse, pero los 
errores y las acciones sospechosas tam- 
bién deben conocerse. y 

Nadie puede pensar que nos mueva un 
propósito derrotista, ni. ningún encono 
personal o político.- Consideramos que 
haríamos un gran mal a los obreros de 
la construcción si no señaláramos estos 
vicios y estas deficiencias, y pedimos que 
se nos entienda sin prejuzgar intenciones, 
que- en nosotros no pueden ser sino: bue- 
nas y generosas en favor de todo el pro- 
leturiado. Trabajadores somos, y al de- 
fender a los obreros de la construcción 
nos deiendemos a nosotros mismos.  Se- 
ñalamos sus yérros, y nos advertimos a 
nosotros mismos por la posible repeti- 
ción de ellos. Queremos contribuir a la 
depuración del movimiento obrero de 
todo elemento malsano o simplemente 
irresponsable, y por eso marcamos orien- 
taciones y ponemos en evidencia las 
apostasías.' : 

El triunfo obliga más que la derrota a 
conservar el decoro de las organizacio- 
nes, y no.se triunfa del todo hasta que 
no.se aparta del seno de la colectividad 


obrera a los que empañan con.su con- 


ducta el fulgor de la victoria. - 





Agrupación” Nova: Era 
(De Sáo Paulo, Brasil) 





Habiendo esta agrupación enviado cir- 
culares a todos los periódicos y “grupos 
de los que tiene dirección, encuentra ne- 
cesario, para el envío de propaganda, en- 
terar a todos los compañeros y .redaccio- 
nes del cambio de dirección. 

La nueva es: A. L. Lirio. - Sáo Paulo 
(Mooca). - Rua Nictheroy, 23. 


|verizar la estatua de Giordano Bruno 


La hermandad del Clero 
y el Fascismo 


Mientras Jesús despreció el oro y 
el sensualismo de los pletóricos, el 
Papa, ávido de poderes materiales, 
pretende representar una fuerza es- 
piritual que no pueden poseer los 
farsantes... 





Los pseudos representantes de Jesús, 
el que despreció todos los poderes mate- 
riales, han cobrado 1.750 millones de li- 
ras, que el entregador Mussolini arrebató 
'al pueblo de Italia. 

Mientras el judío heroico de Galilea 
¡sólo soñó con levantar los espíritus y-le- 
|vantar el amor, los farsantes de la Iglesia 
¡que fué de Pedro... —“Sobre esta pie- 
¡dra edificarás tu Iglesia”, dijo Jesús a su 
¡discípulo Pedro— aspiran a poseer auto- 
| ridad legal y oro. 

Mientras el vagabundo insigne, que 
murió crucificado por sostener un ideal, 
se arrastró miserablemente por los pue- 
blos, los señores de la Iglesia, perfuma- 
dos y bien comidos, viven en el boato y 
el sensualismo. 
| Mueren... pletóricos y diabéticos, Co- 
mo que el Clero ha resuelto el problema 
de la tuberculosis, que no es otra cosa 
que el del trabajo brutal y del hambre; 
lo ha resuelto, decimos, no trabajando y 
comiendo de más... 





Devuelto el poder temporal, anulada la 
voluntad del puebio y de los héroes que 
a pesar del Papado consiguieron la uni- 
dad italiana, el clericalismo resurgirá y, 
con supina audacia, pretenderá destruir 
todo lo que no sirva para puntal de la 
Iglesia, suprema institución económica de 


Juna secta parasitaria. 


Los atropellos del clericalismo enso- 
berbecido en la pobre tierra de Mazzini, 
Cavour y Garibaldi, han dado comienzo; 
como que tiene las bayonetas del Duce, 
que cargarán contra el pueblo en defensa 
de sus recientes aliados de sotana. 

Giordano Bruno, el monje que después 
de ser domínico, harto de la infamia del. 
claustro, lo abandonó para lanzarse por 
el mundo a sembrar la verdad, ha reci- 
bido de los clericales un nuevo ultraje en 
su monumento, levantado en 1889 por el 
pueblo de Italia en el mismo lugar donde 
se encendió la hoguera para quemarlo, 
por orden del siniestro tribunal del Santo 
Oficio. 

Giordano Bruno, filósofo y vidente del 
siglo XVI, fué un librepensador, y frente 
al monumento que el futuro le consagrara 
desfilan los hombres conscientes en cada 
wmiversario. 

El ¡Clezo tiene en la figura acusadora 
del monje que murió en la hoguera por 
“enemigo de la Iglesia”, un recuerdo per- 
manente de su obra, cruelmente avasa- 
| lladora del progreso y de la justicia. Por 
eso los clérigos del siglo XX quieren pul- 


precursor y maestro. 





La hermandad del Fascismo y del Clero 
[permitirá la unión de los factores —oro, 
jesuitismo y ametralladoras—; permitirá, 
decimos, que el régimen de barbarie del 
Fascio se infiltre en el mundo desde los 
púlpitos sagrados y desde los confesio- 
narios. . . admirables instrumentos de es- 
pionaje... 

Pero, por sobre los elementos de tor- 
tura y de destrucción, por encima de las 
trabas y las montañas de falsedades que 
llenan de sombra el espíritu humano, a 
pesar de las cadenas de los tiranos y las 
rejas de las cárceles, más allá de todo 
eso, en las entrañas mismas de los homi- 
bres, vibra aún la palabra de los que con 
sacrificio y con amor levantaron una idea 
y demostraron una verdad. Felizmente, 
'el porvenir del mundo no pertenece al 
Clero ni al Fascismo... 


Edgardo Casella. 








De intorós 


Los deberes de los sindicatos adheridos 
a la U. S. U, son; 


l.o Usar en todos los documentos, circula: 
res, manifiestos, periódicos, etc., el membrete 
de la Unión Sindical Uruguaya. 

2.0 Remitir miensualmente, sin interrupción, 
las planillas sindicales a la Tesorería central, 
registrando en ellas, según indicaciones, todo 
el movimiento del sindicato respectivo, 

3.0 Exigir de los delegados que los repre- 
sentan ante la U, S. U. los informes de cada 
asamblea general realizada, y aprobar o recha- 
zar la actuación de éstos, según criterio general. 

4.0 Responder con premura toda la corres 
pondencia o circulares de la U. S. U, ' 

5.0 Dar trámite inmediato a las resoluciones 
que emanen de la “central, para no entorpecer 
sus actividades, 3 
. 6.0 Desarrollar un movimiento de propagan- 
da intensiva para la completa organización de 
todos los trabajadores; para obtener la libertad 
de los presos por cuestiones sociales; para 1n- 
fluir en los conflictos que se produzcan, espe- 
cialmente en los que puedan involucrar la ac- 
ción particular del respectivo sindicato. 

7.0 .Convocar por lo menos una asamblea 
por mes. A 

8.0 Secundar los boycotts decretadas por la 
central, — El Comité Central de la Y. S.: 


SU, 





